
En la Iglesia

Dn el año 1949, cuando tenía 13 años, Jorge Ma-
rio Bergoglio, hoy papa Francisco, fue alumno 
del colegio salesiano del barrio Ramos Mejía de 

Buenos Aires. Conocemos una carta, escrita por él mismo 
el 20 de octubre de 1990 al salesiano e historiador argen-
tino Cayetano Bruno. Ahí resumía sus recuerdos del paso 
por un ambiente salesiano. Ha sido publicada por el pe-
riódico L’Osservatore Romano. Se puede ver en http://www.
osservatoreromano.va/es/news/recuerdos-salesianos.

La carta comenzaba así: “No es raro que hable con ca-
riño de los salesianos, pues mi familia se alimentó espiri-
tualmente de los Salesianos de San Carlos. De chico apren-
dí a ir a la procesión de María Auxiliadora. Cuando estaba 

en casa de mi abuela iba al Oratorio de 
San Francisco de Sales. Por supuesto que 
soy hincha de San Lorenzo y hasta hace 
poco conservé una Historia del Club de 
San Lorenzo escrita por el P. Mazza”. Con-
viene recordar que el padre salesiano Lo-
renzo Mazza fue el fundador del club 
de fútbol San Lorenzo de Almagro, crea-
do en 1908 para sacar de la calle a chi-
cos del barrio.

Un sistema educativo global
Decía el famoso semiólogo italiano Umberto Eco, autor 
de El nombre de la rosa, que no es creyente, que el Orato-
rio salesiano de Don Bosco era “una máquina perfecta en 
la que cada canal de comunicación, desde el juego a la mú-
sica, del teatro a las publicaciones, está utilizado al servi-
cio de un mismo mensaje, y envuelve a todos”. Eso mismo 
captó el adolescente Jorge Bergoglio, como reflejan varios 
párrafos que citamos al pie de la letra:

“La vida de Colegio era un “todo”. Uno se sumergía en una 
trama de vida, preparada como para que no hubiera tiempo 
ocioso. El día pasaba como una flecha sin que uno tuviera 
tiempo de aburrirse. Yo me sentía sumergido en un mundo 
que, si bien era preparado “artificialmente” (con recursos pe-
dagógicos), no tenía nada de artificial. Lo más natural era ir 
a Misa a la mañana, como tomar desayuno, estudiar, ir a 
clases, jugar en los recreos, escuchar las “Buenas noches” del 
P. Director. A uno le hacían vivir diversos aspectos ensam-
blados en la vida, y eso fue creando en mí una conciencia: 
conciencia no solo moral sino también una especie de con-
ciencia humana (social, lúdica, artística, etc.). Dicho de otra 
manera: el Colegio creaba, a través del despertar de la con-
ciencia en la verdad de las cosas, una cultura católica que 
nada tenía de “beata” o “despistada”. El estudio, los valores 
sociales de convivencia, las referencias sociales a los más ne-
cesitados (recuerdo haber aprendido allí a privarme de co-
sas para darla a gente más pobre que yo), el deporte, la com-
petencia, la piedad… todo era real, y todo formaba hábitos 
que, en su conjunto, plasmaban un modo de ser cultural. Se 
vivía en este mundo pero abierto a la trascendencia del otro 
mundo. A mí me resultó muy fácil, luego en la secundaria, 
hacer la “transferencia” (en sentido psicopedagógico) a otras 
realidades. Y esto simplemente porque las realidades vividas 
en el Colegio las había vivido bien; sin distorsiones, con rea-
lismo, con sentido de responsabilidad y horizonte de trascen-
dencia. Esta cultura católica es –a mi juicio– lo mejor que 
he recibido en Ramos Mejía”.

Las Buenas Noches.
Dar sentido a lo que se hace y se vive
“Todas las cosas se hacían con un sentido. No había “sin-
sentidos” (al menos en el orden fundamental; porque acci-
dentalmente había impaciencias de algún educador, o pe-
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queñas injusticias cotidianas, etc.). Yo aprendí allí, 
inconscientemente casi, a buscar el sentido a las cosas. 
Uno de los momentos clave de esto de aprender a buscar 
el sentido a las cosas eran las “Buenas noches” que habi-
tualmente daba el P. Director. A veces lo hacía el P. Ins-
pector, cuando pasaba por el Colegio. Al respecto recuer-
do una, como si fuera hoy, que dio Monseñor Miguel 
Raspanti, Inspector en ese entonces. Había viajado a Cór-
doba porque su mamá había muerto. A su regreso nos ha-
bló de la muerte. Ahora, a los casi 54 años, reconozco que 
esa platiquita nocturna es el punto de referencia de toda 
mi vida posterior respecto al problema de la muerte. Esa 
noche, sin sustos, sentí que algún día yo iba a morir, y eso 
me pareció lo más natural… Otras “Buenas noches” que 
hicieron mella fueron del P. Cantarutti sobre la necesidad 
de pedir a la Santísima Virgen acertar en la propia voca-
ción. Recuerdo que esa noche me dormí rezando intensa-
mente. Era el momento psicológicamente apto para dar 
sentido al día, a las cosas”.

Educación emocional
“Una dimensión que creció mucho en mis años poste-
riores al año de Colegio fue mi capacidad de sentir bien; 
y me di cuenta de que la base fue puesta en el año de 
internado. Allí me educaron el sentimiento. Los salesia-
nos tienen una especial habilidad para esto. No me re-
fiero a la “sensiblería”, sino al “sentimiento” como va-
lor del corazón. No tener miedo a sentir y a decirse a sí 
mismo lo que uno está sintiendo. ¿Cómo manejaban 
las crisis nuestros educadores? Nos hacían sentir que 
podíamos confiar, que nos querían; sabían escuchar, 
nos daban buenos consejos y nos defendían de la rebel-
día y de la melancolía… El deporte era un aspecto fun-
damental de la vida. Se jugaba bien y mucho, con los 
valores que enseña el deporte”. i Daniel Díaz-Jiménez Carmona

Noticias de la Iglesia

Año Santo Jubilar del “Santo Grial”  ••• La 
Santa Sede aceptó que Valencia pueda 
tener un Año Santo Jubilar cada 5 años 
en conmemoración del Santo Cáliz de la Última Cena, que 
se venera en la catedral valenciana. El documento está 
firmado por el cardenal Antonio Cañizares, con fecha de 
22 de agosto de 2014, siendo Prefecto de la Congregación 
para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos.

Sínodo de la Familia ••• Del 5 al 19 de octubre se llevó a 
cabo la Asamblea Extraordinaria de los Obispos sobre la 
familia, con el lema: “Los desafíos pastorales de la familia 
en el contexto de la evangelización”. Trató temas que afec-
tan a la familia en la actualidad, tendrá continuidad con la 
Asamblea Ordinaria de 2015. Los peregrinos presentes en 
la plaza de san Pedro el domingo 5 de octubre, para rezar 
el ángelus junto al papa Francisco, recibieron una de las 
15.000 copias de la Biblia, que fueron distribuidas gratuita-
mente, con motivo del centenario de la Fundación Paulina y 
el comienzo del Sínodo.

Memoria anual de Cáritas ••• Cáritas Española atendió en 
2013 a 2.513.563 personas en situación de exclusión social en 
España y otras 2.509.771 en los países del Sur, según consta 
en su memoria presentada en la sede central de Madrid. En 
ella se pone de manifiesto, un año más, el fortalecimiento 
del compromiso solidario de voluntarios y donantes privados 
que colaboran con la acción de Cáritas. El incremento de 
personas voluntarias en el último año fue del 10%.

El Papa y el Medioambiente ••• La revista estadounidense 
“Science” destacó en uno de sus editoriales la ayuda que 
presta el papa Francisco para que la sociedad asuma el 
compromiso moral de defender la naturaleza y subrayó la 
importancia de los líderes religiosos en la concientización 
frente a problemas como la degradación ambiental, el con-
sumo y la pobreza.

Año Jubilar Teresiano ••• El presidente de la Conferencia 
Episcopal Española, monseñor Ricardo Blázquez, presidió 
el 15 de octubre la Misa Inaugural del Año Jubilar Teresia-
no concedido por el papa Francisco para toda España con 
motivo del V Centenario del nacimiento de santa Teresa de 
Jesús. La Eucaristía se celebró en la Plaza de Santa Teresa 
(Ávila) y congregó a más de 6.000 personas. Con esta cele-
bración quedó inaugurado de forma solemne dicho Jubileo, 
que durará hasta octubre de 2015.

i Daniel Díaz-Jiménez Carmona
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